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			Bárbara y Juan quieren dedicar este libro

			a Henar y Marina


		

	
		
			Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.
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			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.
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			Eric: es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas del mundo son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.
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			Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.
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			Esme: va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ésta siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.
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			Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la Antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).
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			Lugares

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden usarla para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 
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			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»).
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			Prólogo

			Intento apoyar la mano para moverme, pero al hacerlo me doy cuenta de que algo extraño me está sucediendo. 

			Siento que no tengo fuerza y me desplomo de lado, arrastrando en la caída la botella que he dejado junto a mí. Acabo tumbada de lado en el suelo del armario. Mi mejilla reposa sobre el charco que se ha formado al derramar la escasa agua que quedaba en el recipiente. Tengo un brazo atrapado debajo del cuerpo y el otro, sobre el suelo, frente a los ojos. Intento alzarlo.

			Mi cerebro da la orden, pero la mano no obedece. 

			Vuelvo a intentarlo, obteniendo el mismo resultado. 

			Por si acaso, lo intento una última vez.

			Nada.

			No puedo moverme.

			Trato de sacudir las piernas.

			Tampoco tengo éxito.

			Estoy paralizada por completo.

			—¿Qué ha sido eso? —dice la voz que parece un gruñido. Ha sonado como «casío eso». Es como si ese hombre tuviese tanta hambre que necesitara comerse las letras cuando habla. En mi cabeza empiezo a llamarlo «Glotón».

			—Ni idea, voy a ver. —La otra voz es siseante y rasposa. Me recuerda a un reptil, algo muy apropiado si pienso en sus horrorosos zapatos de piel de serpiente. Lo bautizo como «Cobra».

			Escucho los pasos acercarse de nuevo hacia el dormitorio. Si abre la puerta del armario, estaré en un aprieto. 

			Preveo ciertas dificultades para defenderme, más que nada por aquello de que no puedo moverme.



		

	
		


			1

			La lluvia repiqueteaba impaciente contra el cristal del ventanal de la salita de estar, donde me encontraba haciendo lo que hace cualquier persona de mi edad en una tarde de sábado tormentosa: nada. 

			Nada en absoluto.

			Me limitaba a aburrirme y a continuar existiendo tirada en el sofá, con las piernas apoyadas en el respaldo y la cabeza colgando desde el asiento. Entre las manos, por encima de mis ojos, sostenía un cómic, uno que había leído ya unas mil veces. Vez arriba, vez abajo.

			Eric había quedado con Esme para ir al cine y yo ya estaba arrepintiéndome de no haberme unido a su plan. Sí, yo ahora salía con Hiro; y sí, él se había mudado a mi ciudad. Hasta ahí todo bien, pero se había unido a un grupo de…, cómo explicarlo…, un grupo de chicos y chicas muy parecidos a mí, los Herederos. También se dedicaban a salvar al mundo de amenazas y, al igual que yo, solían estar ocupados los fines de semana… Sólo que aquél en concreto yo no tenía ninguna misión y, como decía, me aburría como se aburre un balón, perdido y solitario, sin niños que jueguen con él. Me aburría como sólo sabe aburrirse una adolescente: a lo grande. Sin hacer nada por evitarlo. 

			Casi podría decirse que disfrutaba de mi aburrimiento.

			Podría haber decidido ver una película o una serie, podría haberme puesto a jugar a un videojuego, podría haber empezado ese libro que compré con tantas ganas y que esperaba sobre mi mesilla a ser leído, pero no. Aquel sábado lluvioso y triste, yo  había elegido aburrirme. Total, era el primer día de las vacaciones y tenía más de una semana por  delante para hacer cosas.

			Tal vez aquel clima gris, húmedo y melancólico que asolaba la ciudad desde hacía días había conseguido contagiarme. Eso o que, en el fondo, lo que me apetecía era no hacer nada, que también podía ser. 

			Cuando pasas todo tu tiempo haciendo algo, ya sea salvar al mundo, ir a clase, estudiar o entrenar cualquier habilidad hasta acabar rendida, al final necesitas un día —o siete— de no hacer nada.

			Ni siquiera había llegado a terminar el habitual entrenamiento con la tía Paula, ya que había sido cancelado de manera precipitada cuando un visitante misterioso había llamado al timbre de la Mansión Black.

			—¿Quién será a estas horas? —murmuró la tía mirando su reloj de pulsera— ¿Tú esperas visita, Amanda?

			—No, Hiro está en una misión, y Eric y Esme han ido al cine… —repliqué sosteniéndome en una cuerda a cinco metros del suelo. 

			Aquel día habíamos comenzado la sesión de ejercicios en una de las salas interiores de la mansión. Por supuesto, la había habilitado Benson para que, cuando la lluvia cayese sobre nuestra ciudad, yo pudiese continuar con mi formación en artes marciales, esgrima, gimnasia, ajedrez, krav magá, escalada, submarinismo y lo que surgiese.

			Poco después, apareció el mayordomo en la puerta de la enorme habitación. La tía Paula se aproximó hasta él y hablaron en voz baja durante unos instantes. Mientras, yo bajaba de la cuerda dando un salto con voltereta, algo que me divertía mucho y hacía siempre que podía. Mi tía continuaba prestando atención a Benson, no obstante, sus ojos viajaron en mi dirección, alarmados. Sólo cuando estuve sana y salva en el suelo, volvió a concentrarse en lo que el mayordomo le decía.

			Me acerqué a donde se encontraban los dos adultos y Benson me sonrió.

			—Creo que por hoy ya ha entrenado bastante, mi querida niña —dijo con un guiño.

			—Sí, tenemos visita —añadió mi tía—. Thomas ha venido con su hermano, que, por lo que me ha dicho Benson, parece muy alterado. Voy a ver qué sucede. Tú descansa, cariño, por un día que no entrenes no pasa nada.

			Y, desde entonces, había ido a mi habitación, me había puesto el pijama y me encontraba en la salita, con la cabeza colgando en un sofá, sin nada mejor que hacer que pasar las páginas de un cómic que me sabía de memoria.

			Pensé que podía telefonear a Eric y a Esme cuando saliesen del cine y unirme a ellos, pero eso supondría tener que vestirme… y tampoco era una idea que me entusiasmara.

			La tía Paula interrumpió mi hilo de pensamiento entrando en la estancia en la que me encontraba. Debido a mi postura, lo primero que vi de ella fueron sus pies, parados en el umbral de la puerta. Mi mirada escaló hasta sus rodillas para continuar subiendo por la parte alta de las piernas y el torso hasta que, por fin, llegué a su rostro. Me observaba con un gesto entre divertido y curioso, una de sus cejas levantada en un signo de interrogación.

			Me di media vuelta y me incorporé hasta adoptar una posición más normal, esto es, sentada en el sofá.

			—¿Qué sucede? —pregunté.

			—Creo que deberías escuchar lo que ha venido a contarnos Richard, el hermano de Thomas. Puede que te interese.

			Y, con esa sencilla frase, llegó a su fin mi aburrimiento.

			Y con él, también me despedí de mis vacaciones.


		

	


«Su final es tu principio».





[image: Cubierta]





Ya sé lo que os estáis preguntando: ¿qué hace una chica como yo en un rodaje de Hollywood? ¿Acaso hay un objeto peligroso perdido en los estudios de cine más famosos del planeta? ¡Eso es justo lo que pretendo descifrar!



Una serie de desdichas amenaza el rodaje de la nueva película de la famosa Rita Turner: los guionistas desaparecen, las cuerdas de seguridad se rompen y el presupuesto de la producción está en las últimas. El director de la película, el hermano de lord Thomsing, ha acudido a nosotros en busca de ayuda, porque sospecha que las catástrofes podrían estar relacionadas entre sí. Para llegar al fondo del asunto, hemos venido en persona a investigar. Y, claro, para pasar desapercibida ¿qué mejor idea que convertirme en doble de riesgo?



Es momento de entrar en escena y descubrir qué o quién está detrás de esto. Luces, cámara... ¡acción! 




Juan Gómez-Jurado (Madrid, 1977) es periodista y autor de varias novelas de gran éxito, traducidas a cuarenta lenguas. Las novelas sobre el universo de Antonia Scott (El paciente, Cicatriz, Reina Roja, Loba Negra y Rey Blanco, todas publicadas en Ediciones B) se han convertido en el mayor fenómeno de ventas del thriller español y han consagrado a su autor como uno de los máximos exponentes del género a nivel internacional. Actualmente colabora con varios medios y es cocreador de los podcast Todopoderosos y Aquí hay dragones.

Bárbara Montes, es licenciada en Psicología y diplomada en Turismo. Trabajó como responsable de marketing y comunicación hasta que decidió dar el salto a la psicología, especializándose en niños y adolescentes. Ha publicado cuatro novelas infantiles (serie Rexcatadores, B de Block) y Julia está bien es su primera novela dirigida a un público adulto. En la actualidad vive en Madrid.
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